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			La vida de Cenicienta había dado un giro de la noche a la mañana. Un día estaba limpiando y cocinando para su madrastra y hermanastras, y, al día siguiente, estaba casada con el príncipe y viviendo en un palacio. A ella le encantaba vivir allí, pero se le hacía extraño e incómodo que el personal de la corte estuviera a su servicio. 
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			Cenicienta recordaba lo sola que se había sentido en casa de su madrastra. Se preguntaba si las doncellas eran felices. Pero, cada vez que intentaba hablar con una de ellas, esta le sonreía cortésmente y se retiraba para seguir con sus tareas. 




			—Tiene que haber algo que yo pueda hacer para saber si el personal está satisfecho —dijo Cenicienta a sus amigos ratoncitos—. Pero nadie me dirá lo que de verdad piensa. 




			—Antes te lo hubieran dicho —comentó Jaq—. Entonces, Cenicienta no parecía una princesa. 




			A Cenicienta se le iluminaron los ojos. —¡Acabas de darme una gran idea! —exclamó—. ¡Gracias, Jaq! 




			Cenicienta se dirigió al armario donde la costurera real guardaba sus cosas y encontró una peluca. Después, se encaminó hacia el alojamiento de las sirvientas. Llamó a la puerta, pero, por suerte, no había nadie. Unos minutos después, ¡Cenicienta salió vestida como una sirvienta de palacio! 
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			Cenicienta avanzó por el pasillo. Esperaba que nadie la reconociera. No hacía mucho tiempo que vivía en el castillo, así que gran parte del personal todavía no la conocía. De pronto, se encontró con una doncella que llevaba un pesado balde. 




			—¿Eres nueva en el castillo? —le preguntó la muchacha—. No recuerdo haberte visto antes. 




			—Sí, soy nueva —respondió Cenicienta, sonriendo. Ayudó a la chica a llevar el balde hasta el salón de baile—. ¿Te gusta trabajar aquí? 




			—Pues sí —respondió la sirvienta. Después, reflexionó unos instantes—. Pero yo cambiaría algunas cosas. 




			—¿Como cuáles? —preguntó Cenicienta. 




			—Como este balde —respondió la muchacha—. ¡Ojalá tuviera ruedas! 




			—¿Por qué no lo propones? —dijo Cenicienta. 




			—Oh, la familia real está muy ocupada —replicó la sirvienta—. No quisiera molestarlos. 




			A continuación, Cenicienta se dirigió a la sala de banquetes. Allí vio a unos empleados sentados a una larga mesa. Charlaban animadamente mientras lustraban la plata. 




			—¡Siéntate con nosotros! —le dijo una de las doncellas. 




			Cenicienta se acercó y examinó los relucientes objetos de plata. 




			—Parece que ya están suficientemente brillantes —dijo. 




			—Sí, lo hicimos ayer —respondió la chica—. Pero tenemos que repetirlo cada día. Las reglas son las reglas. 
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			Justo entonces, Cenicienta oyó una voz procedente del pasillo. Era Prudence, la supervisora de los empleados de palacio. 




			Prudence habló en privado con una de las doncellas. 




			—Cuando acabes aquí, ponte a lustrar la plata de reserva —le ordenó. 




			Cenicienta se quedó pensativa. Se preguntaba si la familia real sabía que tenían objetos de plata de reserva. O si era necesario sacarles brillo con tanta frecuencia. 




			Cuando por fin terminaron de pulir la plata, Cenicienta se fue a la sala de costura del palacio. Todavía no conocía a las costureras. ¿Qué le podrían contar? 




			Cuando Cenicienta entró en la sala, una de las trabajadoras sonrió. 




			—¡Qué suerte que la señora Prudence nos manda a alguien para echarnos una mano! —exclamó—. Tenemos que terminar todos estos vestidos para el baile del sábado. 
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